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KOVELA DE W»ES. colores que les presta la riqueza ó la 
indigencia, que' otra cosa es sino una 
novela nías ó menos brillante? Los re­
veses de fortuna, la ambición, el 
egoísmo, las pasiones son sus pri.ici.pa-

De los varios ramos que abraza la 
litera'u a, la novelaos avas j el mas esen­
cial no Sj!o por la erudición, finura en 
ei 1 ng'iqe y buen gusto que pnela 
inaniftstar un autor, sino por la influ n- 
cia que estos libros ejercen en las cos- 
tuiii; r s. No pretendemos decir por eso | 
que una novela llena de sentencias co 
iiio una grave o nodia llegue á mora­
lizar á una familia cóaípletamente des­
or leñada porque es casi imposible; pe­
ro sin dar tanta latitud á nuestro con­
tento, no hay duda que la novela tiene 
algún [re lominio tn la organización n 
té.ectual de muchas personas. Las mu­
gen s sobre todo desde muy corta edad 
se apoderan de ellas y aman, antes por 
los libros que por las necesidades que 
piden sus corazones, siendo el imán que 
las seduce y aísla en una región ideal 
de donde algunas por desgracia no se 
apartan jamás. Esto consiste en la 
educación que reciben y en el curioso 
afan que traen consigo las pri meras ilu­
siones. Ademas, los jovenes que van a

les capítulos y en las que aparecemos 
unas veces con el carácter de héroes y 
otras con el de víctimas: no estando 
nadie estillo de esas metamorfosis no es 
estrado que la tengamos afecto y que 
al le ida en nuestros ratos de ocio es­
pécimen temos un grato pl¿tcér.

Turnada la novela bajo este punto 
de vista y en que spgun nuestro pobre 
juicio debe verse, creemos que lejos dé 
servir de mero pasatiempo es necesaria 
y útil. Una obra que describa con ve- 
rosi ailitud los variados lances que nos 
su eJen, y que al través de una espre- 
sion ; ura y correcta desinvu; Iva una 
verdad ó un pensamiento que tienda á 
procurar nuestro bienestar, es mas opor­
tuno que un tomo de moral por muy 
Lien escritos é innegables que sean sus 
preceptos. El hombre concede mayor 
aprecie á lo' que habla á sus sentidos 
que a su razón: mas pronto se conven­
ce trazándole un cuadro de su propia 
existencia y en el cual se encuentra me­
dies para mostrarle sus errores, que no 

entrar en lo que se llama el gran mundo llenara su cabeza con vanos sermones, 
¿qué lecturas mas amenas y adaptadas a Cuando la sociedad vive fluctuando i n ere 
¿us inclinaciones escojerán que aque|L s la duda y egoísmo son nulos los esfuvzos 
que les presenta la carrera por la cnal 1 an que intenten hacerese para encamin irle a 
de pasar? La vida va barnizada con los á su verdadero terreno, preciso es com
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ba ríe con las mismas armas que em- 
plpa. Tampoco reunirá numerosos apa- 
sionacos una novela que contenga en 
cada página una máxima moral, si es­
tas refacciones no están calcadas sobre 
un profundo estudio del corazón hu­
mano y aparezcan como una deducción 
filosófica da los mismos acontecimien­
tos.

A. S. G.

(Se continuará?)

A UN PAJNRIILO.

Vuela graciosa avecilla, 
huye del plomo ligero, 
que andas y torpe rencilla, 
asenta á el fin postrimero 
de tu pecho sin mancilla.

En tu nido, y soñoliento 
gosando el a lito amado, 
henchida el alma en contento 
hay un tirano obcecado, 
y de tu sangre sediento. *

Con martizado pl umage 
y gorgeo armonioso, 
en trinos mil, das mensage 
de tu amor á objeto hermoso, 
y le rindes vasallage.

Mas celoso de tal gloria 
el astuto cazador, 
no olvida de su memoria 
la víctima con arder, 
y el logro de su victoria.

Ay! no el amor te embriague, 
bate las alas ligeras, 
la emancipación te alhague, 
y burla ideas groseras 
antes que el plomo te amague.

No saltes de rama en rama 
por que una red te amenaza, 
y tu libertad disfama: 
un reclamo de tu raza, 
te escita en oculta trama.

70]
N urda al inmenso vacio, 

despeja del terrenal, 
y á un sublime poderío 
di, que en tu suelo natal 
n o esta libre tu alvedrio.

Verás que tal heredad 
bello pajarillo tierno, - 
se goza ton igualdad, 

junto al trono del Eterno, 
donde reina la verdad.

María Josefa Zapata.

Cádiz.

Nos complacemos en sumo grado con 
contar en el número de colaboradores 
al distinguido literato D. Luis de Loma 
y Corradi, autor de la siguiente com­
posición.

A Dios señora! permitídme os ruego 
Que al separarme de su dulce lado 
De libertad al corazón de fuego1 
Que llega entusiasmado 
Para ofrecer su vida y su sosiego. 
Quiere ofrecer cuanto es y cuanto vale, 
De tanto bien y de belleza tanta 
Esclavo ser en su fortuna bravo 
Porque rendido á tan divina planta 
Vale mas que ser libre ser esclavo! 
Si, sí, mis sentimientos 
Mi pobre inspirar ion, mi tos a lira 
Son para vos, señora, en los momentos 
En que por vos mi corazón suspira. 
No pretendo ni elogio ni aLbiinz-, 
Ni adulación servil tengo en la mente, 
Que el corazón que hasta sus pies se lanza 
Palpita porque siente
Y no admite ni engaño ni mundanza 
Porque le inspira Dios, y Dios no miente. 
Dichosa sois, señera. A vuestro lado
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La gratitud, la adoración respiran
Jle la virtud que el cielo os ha inspirado 
Junto á vos á su vez todos se inspiran 
Virtudes y belleza,
Dones que el cielo prodigar no quiso 
Sn voz depositó sin tasa alguna 
Porque juzgo, senora,
Que era dar alas de oro á la fortuna, 
Perlas al claro sol, luz á la aurora. 
Jamás en vano el triste y desvalido 
Vuestro amparo imploró porque en su 

(duelo 
Madre halló en vos, y protectora amiga 
Angel de bien, de paz y de consuelo 
Di-sc< ndido del cielo
Para calmar su llanto y su fatiga.

Por eso yo mi gratitud os canto 
Sin dolo y sin fjeeioü, que en mí no cabe 
No sabe el corazón cantar su llanto 
Sin que su lq< se acabe
Mas si están pobre de saber en tanto 
Agrá 'ecer, señora, siempre sabe.
A D os, ser adorable, que ese cielo 
Que lienamó su luz y su hermosura 
So r> un alma tan bella
Del su lo estrella pura 
Derrame la ventura, 
La suerte en fin sobre la misma estrella.
Y de ese Dios, testigo de lo inmenso 
De una virtud sublime, ilimitada 
Caiga la bendición en vuestros lares 
Pu<s que de la virtud son los hogares. 
También ye rogaré, pobre poeta
Y al daros un adios, tal vez postrero 
Consuelo encontraré si vos piadosa 
Señora, como espero
Mi inspiración léyereis bondadosa 
Que es el adios de corazón ¿lucero 
Sea mi destino adverso ó venturoso

Vu3Stra memoria vivirá conmigo, 
Siempre os adoraré, triste ó dichoso;
Y en tanto que admitís lo que hoy 03
f-- digo)
I leño de dulce fé, tierno, amoroso, 
Madre, amiga y señora: ¡yo os bendigo!

Luis de Loma y Corra di.

Madrid y Octubre 11 de 1 845.

LEYEUDA ORIGÍNAB.

IV.

(CONTINUACION.)

Por el anterior capítulo sabemos ya 
los estrechos lazos que unian á Gonza­
lo con Angela y su padre. Algunos li­
geros toques bastapán para que conoz­
camos á este jóveu, que ha de acom­
pañarnos en toda la leyenda. Era, pues, 
de un carácter sombrío y meditabundo, 
de estatura alta y nuble, y de gallarda 
presencia: sus ojos brillantes revelaban 
sus pensamientos vivos y apasionados, 
y su mirar lánguido y cariñoso había 
cautivado á las pocas personas que Jo 
baldan conocido. Su timidez rayaba en 
debilidad, pero á veces demostraba un 
alma fuerte y vigorosa. Este raro con­
junto lo había ocasionado la desgracia 
pue le persiguió desde que vio la luz 
por vez primera. Sabia que su padre ha­
bía sido muerto.... que su madre no 
pudo sobrevivir á tan cruel contratiem­
po. Solo en el mundo, sin mas apoyo 
que su conciencia, ni mas guia que D- 
Fernando, aborrecía todo lo qu>-. pudie­
ra alejarlo de su aislamiento: sin ami­
gos, porque á su corta edad habia ya 
sufrilo mil desengaños, sin un deudo 
siquiera que compartiese con él la des­
gracia que lo abrumana; en el estudio 
solamente habia podido encontrar qn 
dulce consuelo á sus sinsabores, que 4 
veces se aumentaban con la meditación, 
y un ser encantador era el único depo­
sitario de casi todos sus pensamientos, 
de sus menores deseos: can él pasaba 
momentos deliciosos entregado á los 
transportes de la mas sincera amistad y 
gravitad; á su lado sentía deslizarse in-



sensible nente las horas olvidándose de 
todo, y esteser no era otro que Angela, 
quien lo quería co no sabe querer un 
alma hermosa, cuando desde la niñ°z 
se une coa otra persona, sin esperi.nen­
iar el menor disgusto. Angela recibia 
con indecible placer las lecciones que 
Gonzalo le daba, y mas de una vez sin­
tió conmoverse su corazón con la lac-, 
tnra de leyendas y tradiciones, en las 
que el amor era el móvil de las perso­
nas que estas describían. La dulzura 
con que siempre habla mirado al com­
pañero de su infancia, su rostro encan­
tador, la mágica sonrisa que continua­
mente se advertía en sus labios, su fren­
te serena, que revelaba la pureza de su 
alma; esa pura sencillez que solo po­
seen las jovenes que aun no han aspi­
rado el ambiente empezoñado de nues­
tra sociedad, ni han bebido en la copa 
de amargura crueles desengaños; todo 
esta habia hecho que mirase Gonzalo 
su porvenir bajo un prisma mas alha- 
güena del que hasta entonces se le ha­
bía presentado á su vista.

Nada para él era mas hermoso que 
estar al lado de Angela. En las gran­
des reuniones, en las diversiones de sus 
amigos, en ninguna parte había podido | 
bailar el placer que esperimentaba, 
cuando estaba reunido con ella. En una 
edad en que el corazón, ávido de sen­
saciones, se precipita en pos de una 
cosa vaga é incierta que no puede de­
finirse: con un alma apasionada y sen­
sible, tímido pero fperte é impetuosa 
en ocasiones, jamás habia hablado a su 
bella compañera de su amor: nunca sus 
labios habíanse desplegado para profe­
rir tan dulce nombre, pues creía hallar­
se demasiado seguro de que el corazón 
de Angela no pertenecería á otro hom­
bre que á él, asi como el suyo á el'a. 
Por otra parte refleccionaba él que no 
siempre podria estar en un estado tan 
incierto, sin confiarle un secreto tan 
precioso, y sin poder gozar délos tier­
nos é indefinibles transportes ú que el I
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amor nos reducé, al lado de la que se 

> adora con lo la el alma, ya paseando por 
los jardines cu las ciarás noches de ve­
rana alumbrado por la pálida reina de 
la noche: ya en medio de un dia des­
agradable ai abrigo del bogar domésti­
co. En estos momentos en que todo se 
olvida y cree uno bailarse en un ti u i- 

. do desconocí lo, ideal, solo habla el co­
razón, y él solo di t.i 1 as espresiones qu e 
salen de nuestros labios, espresionc;, 
que cada una de ellas lleva en si un 
juramento de amor. Todo, entonces, 
aparece á vuestra vista aun mas bello 
de lo que realmente es: la luna que 
derrama su luz sobre nosotros, la bri­
sa que nos rodea, las flores que pisa­
mos, las aves cuyos trinos hieren nues­
tros oidos.... todo, tolo aúnase para 
ensalzar el amor de que está poseído el 
corazón y cuyos latidos se sienten mas 
fuertemente todavía....

¡Cuantos jóvenes tímidos hay, que 
encerrando en su seno ese sentimiento, 
jamás se atreven á revelarlo á las per­
sonas que aman secretamente, v á los 
que nuestro siglo se complace < n dar­
les el título de juiciosos'..... Gonzalo 

, era uno de estos: confiado en el amor, 
que conocia le profesaba Angela, creía 
disgustarla dicién dolé su pasión. A de-mas 
hubierale sido muy fatal que la espe­
ranza que alimentaba de tenerla por 
suya, y alhajaba su vida y la hacia 
menos triste, fuese marchita la con una 
sola palabra que le dirigiese de disgus­
to. Cbnoeien lo Lis preciosas -cualidades 
que la adornaban, creíase muy poco to­
davía para ser el du-.-ño absoluto de ella. 
De aquí, pu-'-s, provenia la ti idezque 
lo dominaba, porque los hombres que 
oé ven cara á cara con su infortunio, 
llegan a convence rss que en esto mundo 
engañoso, todo está vedado para ellos,... 
hasta el amor!!

Tal era Gonzalo, tal el hombre que. 
esta', a destinado para Angela: pero hay 

i seres [uen.ic .n bajo un signo fit.il, y 
¡ la suerte los i.npeL á apurar la copa



dtl sufrimiento.... Su ciega ton fianza 
su misma indecisión futí lo que d s.ru- 
yd todas sus mas quciLhis ilusione'.

En este estado halla' a e Gonzalo 
cuando observo la especi; de reserva y 
< asi despego con que Angela lu recibia 
algunos dias. Esta <ou lucta lo llenaba 
de terror, y formaba mil conjeturas que 
él misino desvanecí.0, culpando su des­
confianza. Nada podia sacar en limpio 
de sus cavilaciones, sino que era efec­
to tic una ofuscación de los s.ntidos.... 
Pero ay! pronto lo sabrás pobre joven! 
muy presto veras eclipsarse el sol de 
tu ventura, marchisarse la seductora es­
peranza que te albagaha, y sentirás Jos 
dolorosos efectos de tu ciega confianza.

(Continuará?)

Blanca flor que embalsamas de la in.
[láñela 

los deleitosos dias
con tu hermosa fragancia, 
y doras su penar con su color;

Huye veloz el mundanal ruido, 
hoyé el hálito impuro 
del hombre corrompido 
que ajara tu belleza con su hedon

Tu de la gloria celestial destelló 
que eres la luz que alumbra 
en nuestro oriente bello
y se apaga en la ardiente juventud.

Eres sin duda flor del paraiS a 
donde bridar debieras 
sin contemplar el riso 
de I4 verdad que vende su virtud.

Aquí el mun lo triste y solitaria, 
n° agrada tu perfume,.
ni escucha la plcg ¡rh
<-i mortal que b. anhela marchitar.

3J
Por eso Dios en oí pensar d< un niilo 

tu esencia ha colocado, 
por eso tu carillo 
solo puede ternura derramar.

Tu quizás viertes lo? hermosos sueños 
en sus horas tranquilas, 
y de objetos risueños 
hinches su palpitante corazón,

Tu les muestras al mundo des la cuna 
lleno de oro y placeres, 
y su incierta fortuna 
con cuantos goces crea una ilusión.

Tu haces b illar la cándida sonrisa 
de la tranquila virgen, 
tu eres la grata brisa 
que urea de su faz la brillantez.

Y pintas sus mejillas de colores, 
das dulzura á sus labios,
das fragantes olores 
á su aliento, y la purpura á su tez.

¡Inocencia feliz, hija del cielo! 
¿Cómo no te has cansado 
De ha! i tar este sui lo 
lleno de lil iandad y corrupción?

¿Y sonríes con plá ida ternura 
cuando un ojo liviano 
contempla tu faz pura 
Ardiendo en tanto en infernal pasión?

¡Quien gozára tus s lefios deleitosos!
¡quien t uLiera en la mente 
los gratos, vaporosos 
pensamientos que vagan per tu sien!

Que solo sor. c_> npletas tus delicias 
son puros tus placeres, 
son castas .tus caricias, 
y es grato y virtuoso ta desden.

Tuya es la voz cuiíido la madre 
[ansiosa 

la blanda cuni mece, 
y sonríe amorosa 
al cumpas de su lánguido cantar.

Y de la hermosa candida y sencilla 
t'ulez de carta purpura.
la modesta mejilla



ta liviandad del mundo al contemplar,

Tu eres la brisa que el amargo lloro 
De la virtud enjuga: 
«. j eres el sueno de oro 
cuya dulzura un tiempo yo sentí.

V cuandy puras lágrimas vertia 
De gozo y entusiasmo, 
jri tierna sien hervía, 
y era entonces mi vila un frenesí.

1' cubrías mis ojos con un velo, 
y á su través hermoso 
miraba solo un cielo 
de hermosura, de amor y de placer.

¡Inoren'ia feliz! Tu dicha alcanza 
del mundo lo mas bello: 
halagas como halaga la esperanza, 
brillas como lejano rosicler.

Gregorio Amado Larrosa.

Jaca Junio de 1842

Muchos dicen con enojos 
que yo debiera callar, 
y á mi se me ha puesto hab|?r 
por la boca y por los ojos;

Y si alguno me dijera, 
fut ra pariente ó quien fuera, 
que callase hasta maríana.... 
¡IVb callo, no me da gana'.

¿Pues quien no hablo al ve? poblados 
Jos rincones de escritores 
todos á cual mas pe.'res 
que están de sabios preciados?

¿Quien calla al ver su osadia 
de escribir de astronomía 
sin leer de ella una llana....?
•tNo callo, no me da gaw '

¿Quien al ver tantos podantes 
tantos tontos señoritos,

1 echándola de eruditos, 
criticando hasta á Cervantes

su rabia ó furia no estalle....?
¿Y luego quieren que calle 
como si fuera un Juan Lint'....:
;No callo, no me da gana'.

¿Quien al ver tanta coqu eta, 
tan necias, tan importunas 
con diez amantes algunas, 
no ha de perder la chaveta?

¿Quien calla, pues, al oir 
á cada uno decir:
Yo te adoro..;, y la villana...,
•kNo callo, no me da gana'. >

¿Quien calla al ver una plaga 
de tramposos y bastordos 
que pegando mil petardos 
por todo este mundo vaga?

¿Qui'-n al verlos pasear, 
comer, beber y triunfar, 
no se arma de j inna....?
¡2Vo callo, no me da gana'.

¿Quien al ver un empleado, 
que antes era un pobreton, 
mostrársele un seríoron, 
no habla mas que un abogado?

¿Y quien calla al contemplarlo 
que derrocha sin sudarlo 
mas oro que hay en la Habana.•••« 
¡jVo callo, no me da gana'.

Si alguien se hubiese enfadado 
por lo que mi pluma aborta, 
si es bueno, nada me importa; 
si es malo, no haber pecado.

Y sepa, sepa en buen hora' 
que si yo me callo ahora 
no c§ porque tengo medra ia, 
QUE ES PORQUE ME DA LA GANA.

Macsimino Carrillo de Albornoz■

Máiaga.



A Mí GRANDE AMIGO

D. Bm. ELIAS

CUASI EPIGRAMA.

—O__

Según tengo calculado, 
tu las ¡tas. pobre Elias, 
de vino estás fabricado 
y el dia menos pensado 
te vas á quedar en lias.

N EPTUNO.

El señor Duval, director de la em­
presa del teatro del Balón se ha nega­
do con frivolos pretestos a satisfacer los 
sagrados derechos de propiedad por la 
represen ación del Zapatero y el rey, 
tercera parte, drama del Sr. Balaguer. 
¡Que atrocidad! Se ha formado espedien­
te en la secretaria de la gefatura poli- 
tica para que el Sr. Duval cumpla co­
mo es debido con el comisionado del 
autor.

Ya que el Sr. Duval no se ha dig­
nado satisfacer dicha propiedad, en vez 
de andar con evasivas ¿por qué no le 
ha remitido su importe en L tra certi­
ficada al autor? ¿A quien satisfizo los 
derechos de Bandera contra B mdera. 
sino al mismo encargado? ¿Quien le pro­
porcionó el drama en cuestión para que 
se representase? ¿Quien ¡o autorizó á 
elloí Vamos á hablar muy claro, 
pues hay cosas tan chocantes y mosqui­
nas que bien merecen revelarse al pú­
blico. ‘

—o—

[175]
Damos las gracias a' los -señores pie 

se dignaron delatar la imprenta de don 
José Maria Rui-7 y la de nuestro penó ■ 
di o, suponiendo no haber llenado los 
requisitos que exijo la ley. El result 
do ha sido tan satisfactorio para nosotros 
como desagradable para los denuncia­
dores; y debemos advertir: 1.° Que 
nosotros hemos cumplido y cumplire­
mos siempre cuanto exijan las leyes. 
2. ° Que escribimos con la mayor in­
dependencia, y que jamás nos valdre­
mos de medios que reprueba la pane 
srnsata del público, pues esta.nos age­
nos de mezquinas rivalidades.

TEATRO PRIMCPAL,
—o —

La empresa de este coliseo se esme­
ra cad a dia en complacer al público que 
no se cansa de escucharle, no solo por 
el acierto y gusto que tiene en elegir 
las funciones, sino el de dar las extraor­
dinarias por la tarde, cosa que ha si lo 
generalmente bien recibida de todos.

El pensamiento que ha tenido di -ha 
empresa de dar gratis la locali hd :í los 
señores abonados en la estraordinaria que 
diú últimamente, le lia favorecido no 
poco; la entrada que tuvo en ella as­
cendió á cerca de 1000 personas. Esto 
prueba la deferencia con que el públi­
co le distingue.

Con mucho gusto haríamos una re­
seña de las funciones que se han ejecú­
talo durante la semana, pero la estre­
chez de nuestro pciiódico, y mas que 
todo el estar a estas horas confecciona­
do, nos impide hacerla como quisiéra­
mos; empero, hablaremos únicamente 
de la del jueves.

El Abogado: esta magnífica compo­
sición lué desempeñada con el mejor 
acierto por su protagonista el Sr. Gar­
cía Luna, recibiendo del pú.li.o inuur 
merablcs aplausos.
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LíiSra. Ramos estuvo muy feliz lie- tin y su presencia es de funesto au­

pando las ideas del autor, no solo recon- gürio. Dirije una mirada páli la] como
viniendo á su padre el Abogado por el 
casamiento que había contraido con el 
Injo dd duque, cuando estiba compro­
metido para hacer su defensa ante los 
tri únales en contra de ella, ignorán­
dolo y aun después de saberlo, sino á 
la presencia del mis.no duque: solo de­
cimos que arranco' lágrimas aun de la 
misma indiferencia.

El Sr Osorio en su papel, hijo del 
duqu agrado bastante y en recompen­
sa el público le tributo' el premio a que 
se hizo acreedor.

El Sr. A r joña también tuvo escenas 
ii.uy graciosas que nos hicieron reir y 
por lo mismo alcanzól os iñfinitosaplau- 
soa que con tanta justicia le pertenecían.

medí™,
—o—

Después del invierno helado llega 
la hermosa primavera. A las esperas 
niel las y fría escarcha, .se succeden 
aquellas mafia as encantadoras y de­
liciosas. El vu?lo se cubre de lindas 
flores^los a'rbo eg vuelven á tomar su 
antiguo verdor. .. todo respira alegria 
y consuelo. El nombre no tiene mas 
que mu pri atyeri... una que pisa 
tan rápida como el relámpago y que 
no buelve jamás, ¡Ay de! infeliz que 
en vez de flores solo halló zarzas y 
espinas! que ha visto destruirse todas sus 
esperanzas é ilusiones, que lo pasado 
nada le recuerda que pueda alegrar­
le. y que nada espera en el porvenir. 
¿Que es entonces la vida? Un supli­
cio lento y horroroso que va desgar. 
raudo el corazón. El que verdadera­
mente <s desgraciado, no desea vivir, 
porque no espera ser dichoso, porque 
su*, penas no tendrán término.... ve 
oasar sus dias uniformes, sin que le 

"ani ue ninguna esperanza. Triste si- 
ieucioso cruza por medio de un fci- 

su semblante, á to los aquellos seros 
animados, Henos de juventud y vida, 
y quisiera gozar como ellos de tan 
inocentes placeres; pero no puede por­
que la fuerza de los pensamient o) en­
durecen al corazón y no encuentra 
placer en nada.

Solo un pensamiento le hace sorp 
reir... ¡La muerte!
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LA CRIOLLA Y LOS JESUITAS- 
Novela histórica,, agri-dulce, original 
del tio Fidel. Soba repartí lo el segun­
do tomo, ijlti uo de esta obra. Los que 
des. cn obtenerla al precio de suscricion 
deberán hacerlo inmediatamait-, país 
muy en breve se au mentará el precio.

- EL MAGNETIZADOR, por Fele- 
rico SoüJié y traducida por el Doncel. 
So ha repaitido el tomo segundo y está 
en prensa el inmediato. Se suscribe á 
estas obras á 5 reales tomo.

— ESPARTERO. Historia de su vi­
da militar y política. Edición de lujo, 
con letras de adorno, primorosos gra­
ba los, litografía etc.

Se ha. repartido la entrega 61. Se 
suscribe á 24 reales trimestre ó sean 9 
entregasen las librerías de Hortal y com­
pañía y de D. Cayetano F. Arenas.

CADA CUAL MARCHA A SUES- 
FERA, producción de Ü. Federico Be­
llo y Chacón, de edad de doce anos. 
Se halla de venta en las librerías de los 
st.úorcs Moraleda, Arenas, en la Union 
literaria y en la imprenta de don Jóse 
María Ruiz, plaza de Viudas, número 
100, á 6 rs

Imprenta deltMeteoro, callede S. PedrQ) 
uúsiero.Sd.


